
CLAUSTRO CE LA CATEDRAL DE ZAMORA.

dio nos ha servido de algo; porque, ¿no es doloroso,
señores, que tras tantos siglos, no se hayahecho mas
que copiar, y copiar mal; que las mas de las veces,
si se ha conseguido innovar, ha sido solo para que
hiciesen crecer ademas de un gusto depravado, que
desfiguraron, asi como las berrugas y los lunares
en rostro hermoso, las formas de la correcta arqui-
tectura, como plugo ala escuela fatal de churri-
guera?....

Herrera es seguramente el gran arquitecto que

con mas magestad trazó sus planes y ejecutó sus

famosas obras; y es asi que con avidez buscamos
donde quiera que se encuentra cualesquiera de
los restos de su pura, magestuosa y sólida ar-

quitectura , para estudiarlos y tributarle con ad-
miración el holocausto que se merece el hombre
eminenle. No obstante; es incomprensible que cuan-
do asi sucede, en esta generación que raquítica-
mente apenas da muestras de vida en esta ciencia, y
que solo es capaz de remedarla, se haya visto impa-
sibamente destruir uno de los monumentos, de los
productos mas correctos de su alio ingenio. Creo
que cuasi todos me habrán comprendido; me refiero
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bles de los pasados siglos, en que res
plandecieronla artes, ycon especiali

dad las obras de arquitectura, á manos de estúpi-
dos especuladores; no debe parecer impropio á los
ojos de las generaciones que nos sucedan, el que
noy los hombres celosos de lo pasado y del porve-
nir, nos ocupemos en recopilar todas aquellas noti-
cias que sean conducentes para darnos á conocerla
historia de los pocos edificios notables que nos que-
dan, y de sus autores; asi como el que describamos
Y admiremos su mérito. Es preciso estudiar sobre
estos modelos, y si citamos sus defectos á la par deque admiremos su belleza, estableceremos quizás. este modo los cimientos, para que en el porve-
nir renazca y se mejore la ciencia arquitectónica,para que algún día se presenten nuevos edificios, de-jando un recuerdo grato, una vindicta de nuestra«a, y mucho mas seria así, si se llegase á inven-tar un nuevo orden que caracterizase, que el esta-
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espues de que hemos visto desapare-
cer por la llama voraz de la revolu-
ción que ha transcurrido, la mayor
parte de los monumentos mas nota-
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Habiendo mandado José Napoleón I en España,
que fuese demolida la catedral de Zamora por conve-
nir asi al sistema de fortificación, cuando se prepa-
raban los ingleses y portugueses á entrar por la
frontera, contra las tropas del emperador; contestó
el mariscal del imperio Mamout, que estaba en Za-
mora y debia ser el ejecutor. Que suspendía el cum-
plimiento de las órdenes de S. M., pues procuraría el
acomodar los medios de defensa, sin tomar esta dis-
posición, por encerrar la catedral uno de los claustros
mas bellos quehabia admirado en su vida.»

En olro número me estenderé mas sóbrela
descripción de la catedral; que si bien no es un gi-
gante como la deSevilla yBurgos, es un monumento
de los mas hermosos de su era, como por ser de los
primeros que ocuparon, después de la espulsion sar-
racena, los cristianos.=Zamora 10 de junio de 1844.

Ivo de la Cortina.

f La magestadde aquel claustro no es debida, co-
mo en otros muchos, al haber reunido en aquel si-
tio sepulcros, altares, inscripciones y cuadros de
mártires; nada de esto; lo es solo, á lo imponente y
correctamente grave de los cuerpos de arquitectura
que le forman. No se crea, señores, que en este mo-

mento me dejo arrastrar ni del fanatismo, ni de la
pasión alas artes, después de admirar lo que se de-
be al artista, demostraré; que comprendo los acci-
dentes, los motivos que concurren para que asi su-
ceda. Supóngase el lector que un atrio tan mages-
tuoso por sí, y de una pureza de líneas tan grave,
que después de no contar ni en los pedestales, ca-

piteles, dobelas, frisos, bordones, espacios, arcos
ni pilastras , nada , ni el mas leve adorno que las
puras y bien acordadas líneas geométricas que lo
forman; presta luego por entre sus arcos, el que se
vea por el oriente las cúpulas ó cuerpos esteriores
del simborrium de una arquitectura tan coqueta y
juguetona, como lo es la Arábiga; claro está que la
comparación hace entonces que su magestad sea ma-
yor y mil veces mas imponente que lo seria por sí.
Quizás al purista del arte le parezca innecesaria es-
ta reflexión; pero el escritor describe para todas
las clases, de la sociedad que piensan, aun cuando
no estudien.

al famoso claustro de San Felipe el Real, que existió
en esta corte. Será siempre un recuerdo honroso
para la academia de San Fernando, que clamase y
alzase su voz por salvar de la destrucción aquella
perla del arle; á la par que será para siempre una

ignominia para los gobernantes, que sordos de la
gloría nacional y de las artes, permitieran el que por
mezquinos intereses se derribara, y dar nuevas for-
mas á los magníficos y magestuosos sillares que los
formaron, por arquitectos que en mal hora tuvieron
tal destino. ¡Ellos fulminaron un anatema contra sí,
y la generación que tal les vio practicar! jBasta de
íamentar destrozos!.... y ya que nos falte aquella
muestra de la mano y del ingenio del selecto arqui-
tecto que fue prez de nuestra patria; vamos á men=
cionar una copia fiel y de iguales dimensiones, que
se lia salvado quizás en otra época azarosa, porque
vino un estrangeroá tributarle lajusticiaquenoles
pluguiera hoy á los de nuestro suelo.

En Zamora existe la portada de la catedral, eje-
cutada por don Juan Gomer de Mora, uno de los
discípulos mas aventajados de Herrera, que contras-
ta sobremanera con lo general del edificio, porque
es de arquitectura visantina; cuya descripción deja-
remos para otro día, pues hoy no es el objeto de mi
artículo, pero sí, el de ocuparme del claustro que
produjo el mismo autor, y cuyo diseño está al fren-
te de este escrito. Obra calcada sobre el plan y di-
mensiones del que fue de su maestro, en San Felipe
el Real. Pocas nuevas podré dar al público, respecto
ásu costo y motivos del porqué se edificó, porque
donde no alcanzó la destrucción de los edificios en
estos tiempos,hay que lamentar el estravío de los
documentos en los archivos; unas veces por la in-
curia, y otras porque las vicisitudes de tan conti=
nuadas revueltas dejaba desaparecer los escritos mas
necesarios para el efecto, y sobre todo, según he
averiguado, cuando se apoderaron de los papeles el
año de 1841. Lo que sí podré asegurar; que víctima
este claustro de un incendio el año de 1591, ó me-
jor dicho, el patio de la mezquita para que habia si-
do destinado en el tiempo de su construcción, pues
que este fue su uso hasta la primera era del cristia-
nismo, después de la espulsion de la morisma; fue
reedificado luego, y según se infiere de la exhuma-
ción de las cenizas de los que estuvieron sepultados
en aquel sitio, y que hoy estañen un nicho debajo
del órgano, que señala una lápida, fue por el año dé
1621; en cuyo tiempo Gomer de Mora principió la
construcción del local que nos ocupa.

T?n

Bespeeto á la corrección, pureza y magestad de
las líneas que forman el claustro , que es de ar-
quitectura dórica, lo, demuestra el diseño presen-
tado. La estension.de un ángulo á otro, de los mu-
ros internos del claustro, es de 100 pies castella-
nos, siendo el todo un perfecto cuadrado; la abertu-
ra de los arcos es de 24 pies, y desde el plan terreno
hasta los capiteles de las pilastras sobre que apoyan
los arcos, hay el espacio de 20 pies. Está formado de
sillares de este granito, vulgamente dicho sal-y-pei.



teria,

Entre los pueblos antiguos que mas solemni-
zaron el año nuevo, fueron los Persas y los Chinos,
guardando estos en toda su pureza la primitiva cos-
tumbre. Los escritores que han descripto las osten-
tosas fiestas de los Persas y de los Chinos, dicen de
estos pueblos lo siguiente, que copiamos del dic-
cionario Enciclopédico de Barcelona, impreso en
1828, donde está perfectamente estractado cuan-
to Cochin, Lens, Winckelman y otros anticuarios
dicen sobre el particular. «Un jovenricamente ves-
tido iba entre los Persas el dia primero del año, á
la aurora, á anunciarlo al rey, y le entregaba unos
presentes simbólicos, diciéndole: «Yo soy álmobanck,
es decir, el mensagero feliz; recibe en nombre de Dios
d nuevo año.-» Los cortesanos y el pueblo iban
luego al palacio del Soberano para rendirle los ho-
menages y augurarles mil prosperidades. Se les
ofrecía igualmente un pan que distribuía hecho pe-
dazos entre los magnates, después de haberle pro-
bado él mismo.»
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Salve festadie meliorque reverteré semper.-Ovidio.
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del año. Durante esta fiesta cesan todas las labores,
se cierran los tribunales, y acostumbran poner en
las puertas de sus casas pequeñas figuras que lla-
man los Dioses de las puertas. El pueblo solo pien-
sa en diversiones y espectáculos, se visitan y hacen
mutuamente regalos. El emperador distribuye el,
almanaque entre los mandarines, los que cuidan
de reimprimirle en cada capital para el uso del
pueblo.

En Roma en el primer dia del año, fijaba el
pretor en el templo el clavo llamado clavus annaíis,
y servia para establecer la cronología de los años
antes de conocer la escritura, cuyo uso se conser-
va por un respeto á la antigüedad.

En los primeros tiempos de Roma solo se rega-
laba el primer día del año á las personas respeta-
bles, ya por su categoría, ya por sus grandes virtu-
des, lo mismo que se hacia en las fiestas de Miner-
va, donde regalaban los estudiantes á los maestros;
pero bien pronto se generalizó hasta el estremo de
tenerse por un punto de religión no solo el visitar-
se el dia del año nuevo , sino el de enviarse las
estrenase aguinaldos, deseándose felicidades y bue-
na suerte en todo aquel año. Este dia era de corte
universal en tiempo de los emperadores, los que re-
cibian al pueblo á felicitarles, recibiendo también
de cada uno una cantidad metálica, según las facul-
tades de cada uno. Augusto, con las cantidades re-
cogidas , mandó comprar y hacer ídolos de oro y
plata, y cuando él no se hallaba en Roma en seme-
jante dia, los aguinaldos metálicos se llevaban al Ca-
pitolio, á fln de que se les destinase á tan piado-
so uso.

Ocho dias gastaban los Romanos en la ceremo-
nia délas Estrenase aguinaldos, pero Tiberio las
prohibiépasado el primer dia del año, según Sue-
tonio, y á fln de librarse de la incomodidad de re-
cibir al pueblo, se ausentaba de Roma en dicho dia.
El emperador Calígula, al que debieron gustar los
aguinaldos, hizo publicar un edicto anunciando al
público que recibiría de buena gana cuantos qui-
sieran enviarle, lo que prohibió Claudio por otro
edicto después, pero que solo se mantuvo la prohi-
bición en su tiempo, pues las estrenas se ven dar
todavía á los emperadores en tiempo de Claudio el
Gótico.

Divinizados los aguinaldos por medio de la Dio-
sa Estrena,presidente de ellos, se tenia por falta he-
cha á la religión gentílica el no seguir la costum-
bre, y los romanos después de haber cumplido con

ella, acudían al templete que tenia en la vía Sacra,

donde se la hacian sacrificios el primero del año, á

darla cuenta de haberla honrado en los presentes

que habían hecho. ,

Siguióse la costumbre en los siglos primeros de
la Iglesia, hasta que los Concilios y los Santos Pa-

dres predicaron contra su uso , pero como los cris-

tianos abjurando de toda idea pagana hicieron que

los aguinaldos apareciesen solo como muestras

afectuosas de sincera amistad ó cristiano reconoci-

• Entre los Persas se celebraba en igual dia una
fiesta parecida á esta.

Los Chinos solemnizan también el primer dia

fonviniendo
al genio y carácter de los

españoles todo lo que tenga visos de
generosidad y galantería, no podian me-

nos de ser acogidos con entusiasmólos
aguinaldos ó regalos del primer dia del
año, si bien la costumbre los ha con

signado en España la víspera de Navidad para los

no°bre* y de estos á los ricos: los de estos el pri-

mer dia del año nuevo y los délos soberanos el día

de Reyes Esta división de clases, al alecto hace que

se dii en España que hay tres noches buenas, que

son las vísperas de los tres dias espresados; y efec-
tivamente, los Reyes la celebran el 5 de enero. Si

fuera nuestro ánimo el dar razón de la festividad
que ha merecido entre los Egipcios y demás pue-

blos antiguos el año nuevo , venamos costumbres
(,¡ue se asemejan á algunas de las nuestras, pe-
ro como no queremos prolongarnos demasiado en

este artículo, nos bastará con decir, que to-

dos los pueblos han festejado alano nuevo, ha-
biendo muchos que le han divinizado y materiali-
zado, creando un Dios á quien han erigido estatuas

tos gentiles, y remitimos á los tomos 19, 27, 31 y
35 de la obra de la Academia de inscriciones de
París, á los curiosos que quieran apurar esta ma-



provincia de Guipúzcoa, y doña Isabel Ramírez de
¿antillana, del pueblo de Ayacapixtla, en esta re-
pública. Desde muy niña manifestó un ingenio pro-
digioso. Apenas tenia tres años, cuando yendo á la
escuela por acompañar á una hcrmanita mayor, pi-
dió á la maestra le diese á ella también lección, y
la tomó con tanto empeño, que aprendió á leer den-
tro de muy poco tiempo. A los seis años, sabia leer,
escribir, algunos principios de aritmética, la cos-
tura, labrado y otras habilidades mugeriles. A los
ocho compuso una loa en verso, para conseguir un
libro que le ofrecieron de premio. Oyó decir en es-
ta edad que habia en Méjico Universidad donde se
enseñaban las ciencias, y empezó á importunará
sus padres para que la enviasen á ella, vestida de
hombre. Tenia su abuelo materno varios libros, y
doña Juana los leyó todos con una aplicación in-
creible: asi es que habiendo venido á pocos dias á
Méjico, quedaban sorprendidos cuantos la trataba»,
asi de lo agudo de su ingenio , como de las noticias
y conocimientos adquiridos en una edad tan tier-
na. Tomó cosa de veinte lecciones de gramática la-
tina , y no habiendo podido su maestro darle mayor
número, se dedicó ella por sí sola con tanto ardor
al estudio de este diflcil idioma, que llegó á hablar-
lo con suma facilidad. Crecía en ella con los años
el deseo de saber; y siendo en las mugerestanapre-
ciable el adorno del cabello, se cortaba á menudo
una parte del suyo, imponiéndose la obligación de
haber aprendido tal ó cual cosa, para cuando le hu-
biese crecido de nuevo: si no lo conseguía volvía á
cortarlo «no pareciéndole razón (son sus palabras)
que estuviese vestida de cabellos, cabeza que es-
taba desnuda de noticias, mas apetecibles- qae el
adorno.»

Llegó doña Juana á lo mas florido de su juven-
tud, tan rica de conocimientos, con tantas gracias
y con tanto donaire y gala, que fue la admiración
y el encanto de todo Méjico. El virey marqués deMancera, la llevó á palacio, haciéndola dama dehonor de su esposa la vireina; y. habiéndola tra-
tado de cerca, le entraron dudas de que si el saberque miraba en una joven tan tierna, podia ser ad-quirido á costa de estudio, ó era debido á cienciainfusa. Quiso desengañarse, y juntó un dia en pa-
jacio á cuantos hombres profesaban letras en launiversidad y ciudad de Méjico: su número Ilesoa cuarenta, entre teólogos, escriturarios, filosofesmatemáticos, historiadores, poetas y humanistas;
todos examinaron á doña Juana (que acababa decumplir 17 años) en sus respectivas facultades, y
todos quedaron sorprendidos de ver tanta discre-
ción, tanta ciencia, y tanta gracia en la edad ju-venil. U mismo marqués afirma, que no cabe en-
juiciohumana creer lo que vio; pues ala maneraque un galeón real se defendería de-pocas chalu-pas que le embistieran, asi se desembarazaba Jua-na Inés de las preguntas, argumentos y réplicas, que
tantos y cada uno en su clase le propusieron. Por
aquí se vendrá e&canocimiento del estudio, talento^
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Basilio Sebastian Castellanos.

M®@tHM£U

Don Juan de Salas Calderón en su erudito Ga-
binete de antigüedades, deriva el origen de los agui-
naldos españoles de las Saturnales ó fiestas que Ja-
no instituyó en Italia en obsequio de su civilizador
Saturno, fiestas que fijó Numa Pompilio, rey de
Roma, en diciembre, que era el décimo y último mes
arreglado por su antecesor Rómulo. Dice este au
tor, refiriéndose á Macrobio en su libro Io cap. <?|
de las Saturnales, que estas fiestas se solemnizaban
con gran aparato, sacrificios, juegos, luminarias y
con opíparas cenas y banquetes, y que en tales dias
se mandaban regalos unos ciudadanos á otros, re -
cordando que eran fruto de la abundancia y délas
artes que enseñó el Dios Saturno, á cuya costum-
bre al satírico Marcial, en su epigrama 106 del li-
bro 1.° siguiendo en su propósito el espresado au
tor, pretende que de los Romanos tomaron los Espa-
ñoles ia costumbre, y que posesionados de ella, al
paso que la España fue recibiendo la luz Evangéli-
ca, se fue sustituyendo á la solemnidad gentílica de
las Saturnales la festividad del nacimiento de Cris-
to, y se siguieron los regalos con el nombre de
aguinaldos, aunque con diferente motivo. No con-
cediendo nosotros á Calderón la derivación de los
aguinaldos, de ías Saturnales, por parecemos aun
mas fabuloso que el que señalan los autores que
hacen á Tacius el inventor, creemos sí que con
el tiempo vino la costumbre á unir la festividad de
Saturno con los obsequios de Estrena, y también
convenimos en que los españoles tomarían esta
costumbre de sas invasores.

Convenidos én el origen de jos aguinaldos, falta
ahora, antes de entrar á descubrir el de los Estre-
chos en que se divierten la víspera de Reyes nues-
tras familias, el señalar el délos años, ó sea la poé-
tica costumbre de sortearse el primer dia del año
los hombres con las mugeres, y unos y otros conSantos, á quien tener devoción etc. lo que haremos
en el artículo siguiente.

miento, ía Iglesia no solo toleró los aguinaldos sino
que los admitió.

JUANA INÉS DE LA CRUZ.

esta nmger célebre en el pue-
de San Miguel Nepantla , cer-

l^Wjfo ca e Améca-Améca, el dia 12 de
\u25a0^P^ffTX noviembre de 1651. Fueron sus pa-
é^yWJdves&on Pedro Manuel de Asbaje,

natural de la villa de Yergara en la,



Hombre necios que aeusaís
Ala muger, sin razón,
Sin ver que sois la ocasión
De lo mismo que culpáis.

Si con ansia, sin igual,
Solicitáis su desden,.
¿ Por qué queréis que obren bien
Si las incitáis al mal?

Combatís su resistencia
.Y luego con gravedad .
Decis que fue liviandad
Lo que hizo la diligencia.

Parecer quiere el denuedo
De vuestro parecer loco,
Al niño que pone el coco,
Yluego le tiene miedo.

Queréis con presunción necia
Hallar ala que buscáis,
Para pretendida, Thais,
Y en la posesión, Lucrecia.

¿ Qué humor puede ser mas raro
Que el que falto de consejo,
El mismo empaña el espejo,
Y siente que no esté elaro?

Gon el favor y el desden
Tenéis condición igual
Quejándoos si os tratan mal,
BuriáBdoos si os quieres bien,

Opinión ninguna gana
Pues la que mas se recata,
Si no os admite es ingrata,
Y si os admite es liviana.

Siempre tan necios andáis.
Que con desigual nivel,
A una culpáis por cruel,
Y á otra por fácil culpáis.

¿Pues cómo ha de estar templada
La que vuestro amor pretende,
SilaqueiriSrata'0S0, e

'Y la que es fácil, enfada.
Mas entre el enfado y pena ,

Que vuestro gusto refiere ?
Bien haya la que no os quiere,.
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Contagiada de la epidemia que reinó en Méjico
el año de 1695, murió en él, á 17 de abril de edad
de 44 años y 5 meses.

El juicio que Feijoó hace sobre esta muger, es
sin duda muy exacto y muy imparcial. Dice asi.

«La célebre monja de Méjico, «Sor Juana Inés
de la Cruz,» es conocida de todos por sus eruditas y
agudas poesías; y asi es escusado hacer su elogio.
Solo diré que lo menos que tuvo fue el talento para
la poesía, aunque es lo que mas se celebra. Son mu-
chos los poetas españoles que la hacen grandes ven-
tajas en numen; «ninguno acaso la igualó en la uni-
versalidad de noticias de todas facultades.» En otra
parte dice: «Si discurrimos por las mugeres sabias
y agudas, sin ofensa de alguna, se puede asegurar
que ninguna dio tan altas muestras (que saliesen á
luz pública) como la famosa monja de Méjico «Sor
Juana Inés de la Cruz.»

El retrato que ofrecemos al público es copia
exacta del que se conserva en el convento de San
Gerónimo de esta ciudad.

Terminamos este artículo con una de las com-
posiciones de la madre Juana, la cual no dudamos
¡será del gusto de nuestros lectores.

[A los hombres que acusan en las mngeres el mismo
mal que causan en ellas.

Grecia en ella con la edad la pasión del estu-
dio, y sin mas maestro que los libros, llegó á sa-

ber con perfección la latinidad, deque ya hemos
hablado, varias lenguas vivas, retórica, lógica, 6-
losofía, teología, escritura, matemáticas, ambos de-
rechos, historia, poesía, arquitectura ymúsica, que
supo con perfección, y de la cual compuso un tra-
tado elemental en verso. Sus conocimientos eran
esteusos, sus noticias copiosísimas, su discreción
maravillosa y su conversación agradable, natural
y sencilla, sin la bachillería ni resabios; escollos
en que suelen tropezar por desgracia algunas mu-
geres que pican de instruidas. Es verdad que la
madre Juana sabia demasiado para caer en un de-
fecto que es propio de la gente que sabe poco.

Dotada de una facilidad prodigiosa para espre-
sarse, se le vé muchas veces luchar (quizá en vano)
para deshacerse de la alocución clara y castiza, que
se le renia á la mano, y era natural para seguir en
ciertas composiciones poéticas, no los aciertos, sino
las estravagancias de Góngora y Calderón. Por lo de-
mas, ella usa de la lengua castellana con pureza, la
maneja con gracia y soltura, y versifica con tanta
facilidad, que es casi imposible poner sus pensa-
mientos en prosa: tan ligados asi están á la rima y
al metro. Puede decirse de ella lo que se ha dicho
de Lope de Vega, que pensaba en verso: no es pues
mucho, que al escribir una carta en prosa, haya
asegurado que la costaba no poco trabajo huir de
la medida y de los consonantes. Si esta muger hu-
biese vivido en el siglo presente , hubiera sido otra
madama Staél; pero tocóle vivir en una edad y es-
tar colocada en una situación, que impidieron el
completo desarrollo de sus prodigiosos talentos.

Bien pronto se estendió su fama en la nueva y
la vieja España, pasando aun á las naciones estran-
geras. Fue celebrada á porfía de los hombres mas
instruidos de su tiempo.Escribió una crítica sobre un sermón del pa-
dre Vicira , que acredita su ingenio: varias obras
en prosa y en verso que andan impresas, y otras
muchas que quedaron inéditas.

s

memoria y agudeza que serian necesarios para sa-

lircon lucimiento de tan difícil prueba.
A esta ióven galana y discreta, no era posible

que faltasen adoradores: asi es que se le ofrecieron

buenos partidos, solicitando su mano con empeño,

hombres muy distinguidos; pero ella prefirió la vi-

da monástica al matrimonio, con animo de consa

grarse á las letras. Bien es verdad, que influyó mu-

cho en esta resolución su confesor el padre Nunez,

iesuita, y que sus deseos no quedaron de todo pun-

to satisfechos f porque aun en el claustro sufrió
contradicciones que la impidieron algunas veces
estudiar, y que el coro y otros quehaceres (en
que fue puntualísima) le menoscababan las horas
que ella quisiera haber dedicado esclusivamente á

estas doctas tareas. Profesó le religiosa en el con-
vento de San Gerónimo, donde vivió 27 años hasta
el de su muerte.



Y quejaos en hora buena
Dan vuestras amantes penas

A sus libertades alas,
T después de hacerlas malas,
Las queréis hallar muy buenas.

¿Cuál mayor culpa ha tenido
En una pasión errada,
La que cae de rogada,
O el que ruega decaído?

O cual es mas de culpar,
Aunque cualquiera mal haga,
¿La que peca por la paga,
O el que paga por pecar?

¿ Pues para que os espantáis
De la culpa que tenéis?
Queredlas cual las hacéis,
O hacedlas cual las buscáis.

Dejad de solicitar,
Y después con mas razón
Acusareis la afición
De la que os fuere á rogar,

Bien con muchas armas fundo
Que lidia vuestra arrogancia,
Pues en promesa é instancia
Juntáis diablo, carne y mundo. L!h §©©[HME) I©©!!»
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Sociedad, aqui rae tienes
Con el sombrero en la mano,
A pedirte cualquier cosa
Con tal de que me des algo.
Yo con poco me contento;
Soy un cesante cesado,
Hombre de bien, eso si,
Cejijunto y narilargo.
Las narices en el mundo
Son patrimonio exaltado,
El no tener nariz larg-a
Es propiedad de los chatos.
Con narices 6 sin ellas,
Lo vamos todos pasando,
Los que las tienen tan larcas
Asustan á los muchachos.

0

Y los que las tienen cortas,
DiosguardeáV. muchos años
Contemplando la nariz
Es un miembro rudo, estraño,La rudeza es natural;

Al paso que se ha ido adelantando en la agricul-
tura, se han ido mejorando los arados. Algunos agró-
nomos y varias sociedades de agricultura, han idea-
do en diferentes épocas ciertas mejoras en este ins-
trumento, las cuales son sumamente útiles á la
lahranza; y es lástima el ver en varios pueblos de
España y nuestra. América arados sumamente im-
perfectos, y cuyo uso apoyan los labradores rutine-

Todos los pueblos tuvieron su inventor propio
para este instrumento rural. Los Egipcios creían
debérsele á Osiris, los Fenicios á Dagon, que pa-
saba por ser hijo del cielo, los Chinos á Chinong
sucesor deFo-hi, y finalmente, los Griegos á Céres,
Reina de Sicilia, y á Triotolemo, Rey de Eleusis.
El arado de los antiguos era mas sencillo y menos
complicado que el nuestro. En su origen no era mas
que un pedazo de madera muy largo y encorvado;
de modo que una parte entraba en la tierra, y la otra
servia para uncir los bueyes. No tenia ruedas como
los que usan en algunas partes de la Lombardía.
Tampoco babia en él hierro alguno, y solo se le aña-
dió un mango para poderle dirigir. Después se hicie-
ron los arados de dos piezas, una larga para uncir
los bueyes, y otra mas corta parecida á una ancla,
para introducirse en la tierra y removerla, como
se vé en el grabado. Tales eran los arados de que se
servian los griegos. Plinio atribuye á los Galos la in-
vención del arado sobre ruedas. Los Romanos usaron
igualmente un arado muy sencillo, el cual no podia
ser embargado en ningún caso, como tampoco los
demás aperos de la labranza.
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ros en la calidad de la tierra, lo mismo que
prácticas rurales que debian abandonarse. La:
ras son lo que se quieren que sean: abono, b
arados y brazos fecundizan las mas estériles,

dia hasta al arado se ha aplicado la fuerza i

del vapor.



Fra de noche y debía yo enseñar á un hijo mió

(que acababa de meVndar) la lección el día siguien-

p aue es la que nunca se sabe. Muchacho, ¿qué es

StSezaí-Naturaleza es... pues una cosa...-¿Y

J Sedad, muchacho?-Un hombre con an-

Sos, que sin vergeta enseña á los chicos averias

cosas del mundo.-¿Y qué es mundo?-No lo sé.-

Pues ni yo tampoco; pero pregúnteselo V. á ese se-
ñor de las gafas,

Feudalismo. El mas infame de todos los derechos
qiie exigian los señores feudales de sus subditos, era
el llamado por los franceses Droit de cullage ó asis-
sage. Consistía en haber de pasar todas las recien
casadas la primera noche de novia en el lecho con
su señor feudal. Creen unos que comenzó este abu-
so en Escocia, suponiendo que Eveno III rey de
aquel pais y que vivia en el primer siglo de la era
cristiana, publicó una ley imponiendo á sus vasallos
tan infamante obligación, ley que subsistió en aquel
pais por muchos siglos hasta el año 1090 en que Mal-
coni III la abolió en cierta manera, substituyendo
en su lugar una módica contribución. Se dice que
los escoceses la recibieron sin causarles apenas la
menor novedad, por cuanto eran las mugeres comu-
nes entre ellos, y en Francia subsistió hasta fines del
siglo xvi.Los señores feudales hacían alarde de es-
te derecho entre sus títulos. Léese en una senten-
cia del año 1507, entre los títulos del barón de
Saint-Martin-le-Gaillard en el condado de Eu, en
Francia, el artículo siguiente: ítem átedüseigneur,
audit lieu de Saint-Martin, droit de cullage, quand
on se marte etc.

que es hombre que tiene corta la vista, como
tantos que mandan en este miserable mundo. —¿Y
qué le enseña ese amigo al discípulo que tan com-
pungido tiene á su lado? —Le enseña matemáticas
para hacer caminos y canales en el momento en
que el gobierno tenga dinero para emprender es-
tas obras Magnífico, esto es bueno. Allává un ce-
sante.

Batalla de San Quintín.
Después de haber roto Felipe II la tregua que

habia hecho su padre Carlos Y, se unió con los in-
gleses y se dejó caer sobre la Picardía con un ejér-
cito de cuarenta rail hombres. Los franceses fueron
enteramente derrotados en la célebre batalla de
San Quintín, inmediato á cuya villa se dio el dia 10
de agosto de 1557. Tomóse por asalto dicha pobla-
ción y en aquel momento se presentó el monarca

español armado de todas piezas para animar á los
soldados, y dicen que fue la primera y última vez
que se le vio con aquel trage militar. Suponen al-
gunos que fue tal su temor durante el combate, que
hizo dos votos solemnes, uno de no volverse á en-
contrar jamas en otra batalla, y otro demandar
construir un soberbio monasterio bajo la invocación
de San Lorenzo, dia en que se dio la acción y á cu-

ya protección se atribuyó la victoria. En cumpli-
miento de es-te voto mandó edificar el célebre mo-
nasterio de S. Lorenzo del Escorial

No hay cosa en el mundo como la probidad, de-
eia á sus hijos un comerciante de tabacos y otros

«eneros. ¡ Qué crédito dá en el comercio! Conven-

cido de esta verdad, no hay un hombre mas exacto
que ya; jamas he retrasado un pago m he hecho
aguardar a nadie para entregarle lo que es suyo: á

cada cual he dado sus cuentas cabales y jamás he
vendido á mas precio que lo justo. Apropósito Ni-
colás, ¿echaste agua al tabaco?-Si señor.—¿Y achi-

coria al café?—Si señor,-¿Y sebo en el cacao.'—
ABENAMJtB.
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M^s&ássaáLSociedad buenos estamos!!
Mis narices son frenéticas,

Soy un hombre extraordinario,
Mi trono son las nances,

Mis ejércitos.... los callo.



El amor puro y desinteresado es la mas noble
acción de las almas virtuosas; es la ausencia del

El amor se desvirtúa con la publicidad; el mis-
terio lo hace mas durable. :

La muger ama ó aborrece; el hombre admira ó
desprecia.

gularidad, que no dejará de parecer estraordinaria.
En el Reino de Hanuover era Guillermo I, porque
los soberanos de este pais fueron llamados Electo-
res hasta el tiempo de Jorje 111. En Irlanda era Gui-
llermo II, porque habiendo estado separado este
pais de la Inglaterra hasta el Reinado de Enri-
que II, Guillermo el Conquistador y Guillermo el
Rojo, no fueron soberanos de Irlanda, y ningún
Príncipe del pais ha reinado allí antes con este nom-
bre. Guillermo IIIde Inglaterra, fue pues Guiller-
mo. I de Irlanda, y por consiguiente el Rey difunto
fue Guillermo IIde este pais. En Escocia el difunto
Rey fue Guillermo III,porque los Reinos de Ingla-
terra y de Escocia fueron reunidos en tiempo de
Jácobo I, antes de cuyo tiempo el único Monarca
de Escocia que ha llevado el nombre de Guillermo,
fue Guillermo el León. En su consecuencia, Guiller-
mo III de Inglaterra fue Guillermo 11 de Escocia,
y último Rey Guillermo 111 dé aquel reino del
Norte de la Gran Bretaña. Sabido es que en Ingla-
terra era Guillermo IV.

La antigua fabricación de las célebres espadas de
Toledo fue decayendo, y se perdió hasta cierto punto
el secreto ó práctica de su inimitable temple, cuan-
do cesó la espada de formar parte del traje español,
y se reemplazó esta por los espadines que introduje-
ron los estranjeros. En tiempo de Carlos III resta-
blecióse en Toledo la fabricación de armas blancas
para proveer al ejército, y entonces volvió á remon-
tarse algún tanto esta manufactura.

Añadiendo, que por tradición se sabe que las
espadas tan celebradas por su temple que regaló la
infanta doña Catalina, hija de los reyes Católicos, a su
esposo Enrique vin de Inglaterra, y de las que aña-
de se conservan todavía algunas en Escocia, eran
fabricadas del hierro de esta mina.

Las del perrillo se llamaban asi por su marca que
era un perro pequeño grabado en la canal de su lioja.
El fabricante de estas espadas anchas y cortas fue Ju-
lián del Rey, morisco según algunos, que trabajó no
solo en Toledo sino también eu Zaragoza. El curioso
D. Francisco de Santiago yPalomares haBTa de ellas
en la noticia ó Nomina que publicó de los últimos y
mas famosos armeros de Toledo, que labraron espa-
das hasta la entrada del siglo xvm en que acabó es-
ta fábrica. Habló detenidamente de las célebres es-
padas de Toledo Bowles en su introducion á la his-
toria natural, diciendo que las de Toledo, las del per-
rillode Zaragoza, lo mismo que muchas otras de muy
buena calidad que se hacían en otras ciudades de Es-
paña, eran de la mina de hierro barnizado ó helado
que produce acero natural, que hay á una legua de
Mondragon en Guipúzcoa.

Espadas Toledanas,

Por la comunicación que ya publicamos, veríannuestros favorecedores, que.e! Semanario, en el merohecho de ser periódico oficial de la. Academia de Araueo-logia cuenta con dato, y dibujos del, mas selecto queexiste en üspana, concerniente á la parte de monu-mentos artísticos, y que su mayor conato será nrooor-cionar á sus lectores una parte tan interesante de lasglorias de nuestra Nación. Ademas, sus antiguos co-laboradores, deseosos de sostener un periódico nuecuenta nueve años de existencia;en un país donde todoes perecedero, no solo se ofrecen gustosos á llenar suscolumnas, sino que invitaran á,sus amigos para queengalanen con sus producciones el SemanarioHe aquí la marcha que cuenta seguir la nueva em-presa , que si merece el aprecio del público español
será su mas grata recompensa. «panol,

La redacción está establecida en la calle delDuque de Alba, n. 13, donde se dirigirán las comu-
nicaciones. °

ADVERTENCIA.
Estando tan en voga las rifas entre los suscritores,

ha resuelto, la empresa ceder una á beneficio de estos!
y al efecto ha pensado, que el solo medio de hacerla
efectiva, era el de que los suscritores jugasen con unnúmero fijo todo.el año, y como esto no puede hacerse
sino con la Lotería primitiva, dividirá el número to-
tal de sus abonados (después de hecha la renovación por
los repartidores)en secciones de 90 números, cediendo
á favor de aquellos otros tantos premios cuantos son los
extractos. Los premios consistirán en novelas de lasya publicadas, ú otro género de obras, en la forma si-
guiente : á los suscrilores que lo sean por un año, reci-
birán, (cada vez que les favorezca la suerte) una no-
vela ú obra de dos tomos, y á los que abonen seis mesesuna de un tomo. De forma que en las 17 extraccionesque juega la Lotería primitiva, cuentan los suscritorescon un abono de obras considerable, pues en solo dos
íecesque saiga premiadosu número, tiene el valordo: la $uscriciou,,ademas del periódico. Como esta dis-tribución no puede hacerse hasta saber el número desuscnlores, no tendrá lugar la rifa hasta primeros de
¡AlC.i ¿L ijo

MADRID, 1845: IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA,. Calle del Duque de Alba, n. 13. ""

Es digno de observarse, que el difunto Rey de
la Gran-Bretaña era al misino tiempo Guillermo I,
Guillermo II, Guillermo III,y Guillermo IV, con-
siderando en los diferentes Reinos que componían
sus Estados. Los siguientes hechos prueban esta sin -
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Si señor.—¿Pusiste bastante agua en el vino?—Si
Señor.—Bien hecho. Yen, vamos á rezar el rosario,
y pediremos á Dios que nos dé su santísima gracia,
y te mantenga en las miras de probidad en que te
he criado, y de las que no me apartaria por cuanto
hay en el mundo.

Axiomas sobre el amor. La muger ama mas que
el hombre, porque hace mas sacrificios.

egoísmo.


